
Ha salido en diversos medios de comunicación la noticia del
reconocimiento en nuestro país de la Neonatología como una
superespecialidad y desde ese momento han sido muchas las lla-
madas recibidas para felicitarme como presidente de la S.E.N,
por lo que he creído conveniente hacer una breve reflexión so-
bre esta cuestión.

No cabe duda de que este reconocimiento es una excelente
noticia para todos aquellos pediatras que se dedican a la asis-
tencia de los recién nacidos, pero debemos hacer algunas mati-
zaciones.

El Consejo Nacional de Especialidades Médicas ha recono-
cido a la Neonatología como un área Específica de Capacitación
de la Pediatría. En este sentido la Junta que presido y la Comisión
de Acreditación de nuestra sociedad, hemos trabajado en estre-
cha colaboración con el Prof. M. Crespo en la elaboración de
una propuesta que ha sido aceptada y nuestro planteamiento
siempre ha sido el de que para llegar a ser neonatólogo prime-
ro hay que ser pediatra, pues es desde la especialidad de Pediatría
desde dónde únicamente se podrá optar a la Neonatología.

Dicho esto, no cabe duda de que la correcta asistencia neo-
natal conlleva el dominio de una serie de técnicas y de unos co-
nocimientos específicos que no todos los pediatras necesaria-
mente poseen y de ahí la justificación del reconocimiento de la
Neonatología.

Este logro no sería justo que se atribuyera exclusivamente a
la Junta actual, sino que es fruto de un largo camino que arran-
ca desde los inicios de la entonces sección de Neonatología de la
A.E.P. cuyo primer presidente fue el Prof. A. Ballabriga (1973)
y que las sucesivas juntas presididas por los Dres. J. Pérez del
Pulgar (1976), I. Villa (1980), J. Quero (1984) y R. Jiménez
(1988), supieron imprimirle un desarrollo creciente. Pero no
sólo se trata de la labor que las distintas Juntas hayan efectuado,
sino que todavía más importante ha sido el nivel que la asisten-
cia neonatal ha adquirido en la mayoría de los hospitales de nues-
tro país, con una complejidad científica y técnica  cada vez ma-
yor y con la consecución de una disminución muy significativa

de la mortalidad neonatal que sólo en el período 1990-1995 des-
cendió desde 5,4 hasta 3,5/1.000 recién nacidos vivos, y ello es
fruto del buen hacer de todos y cada uno de los pediatras que de-
sempeñan su actividad profesional en las Unidades de
Neonatología.

Una muestra más de la “madurez” que la Neonatología ha
alcanzado en nuestro país son las numerosas publicaciones cien-
tíficas sobre ella y que posibilitaron el que en esta revista se
creará una sección fija de Medicina Fetal y Neonatología en el
año 1994 y que  ha incrementado su contenido de dos a tres ar-
tículos en cada número como expresión de su vitalidad, sien-
do sobre temas neonatológicos el porcentaje mayor de los ar-
tículos originales publicados.

Pero no podemos creer tampoco que ya hemos llegado a la
meta, ni mucho menos. El reconocimiento de la Neonatología
por el Consejo Nacional de Especialidades Médicas es el ini-
cio de una nueva etapa que comienza con el nombramiento de
una comisión para proponer al Ministerio de Sanidad un pro-
yecto de acreditación de unidades docentes y concretar cuán-
tos especialistas y qué plan de formación se precisa para esta
área, así como el desarrollo del reconocimiento de la acredita-
ción para los profesionales vinculados a la Neonatología. Mientras
tanto la Junta de la A.E.P. presidida por el Prof. Moya ha acre-
ditado en Neonatología a 184 pediatras, según las normas esta-
blecidas por la A.E.P.

Recae ahora sobre nosotros los neonatólogos, la responsa-
bilidad de potenciar y desarrollar la Neonatología, lo que estoy
seguro redundará en un beneficio para los recién nacidos en nues-
tro país, pues ellos son nuestra razón de ser.

Es de justicia reconocer el entusiasmo, la dedicación  y el
buen hacer del Prof. M. Crespo y de la Comisión de Acreditación
de la S.E.N. presidida por el Dr. S. Salcedo, que han contribui-
do muy eficazmente a que hayamos sido la primera área espe-
cífica de capacitación de la Pediatría, por lo que quiero expre-
sarles nuestro agradecimiento por este logro.                               
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